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JI erina nos mío -: 

l•:s nee,:,;;aT'jo qu e yo csrriba C:,luf- líiwa.:- par·ct <¡u e. lo:; 
mrxi,·111105 y f'l mm1d11 rnl1•1•n me eouozcan iulinwmenlc, 
ful r11ul fni d11rante mi golJi1~rno. 

Yo :;é que nuhta me comJH'enJic1·011 los qn13 me ro­
rlcaLun; la dh·e,~g1;n<:ia de o[)'Í1lioncs soLre mi pe1·sonali­
dad ha ,:;ido lan :trond1~ tlP::de r'l afio de 1910 hasta la ff>­
cha, .¡ne no creo qu e haya dos horn!Jre:; que fL'ng·an la 
mi:-,ma opiniún de mí. 

Para uno:; sov 1111 ho111IH'e ex[raordinal'io. ddinlción 
que no dire. rnHla· )' que p,n· la mi-.;111a cau::-a fué fo más 
empleado. purn ca1íl'icarme. (Lozano. mi )1inistrn, Iá in­
vculú). Pah1 oll'os soy un bandido inteligente; para al-
~nn1l:,; un f-!'enio; par'n mnl'hos un I.,orracho' tan sólo ___ _ 
pero r1m11lll1 tllgni n ha POnl1Ytado ~inceramente lo (Jne 
a sn juido le parezr•o, vacíln si se le obje'la en lo mfis n1í-
11imo r no ~nhe deeir <"üll luda claridad 1:l ('(1fü'.1~pto que 
::-e hn formado de mí. · . · 

LQS ¡n·ir.go¡;1• (1·1•eú qne así me rlecfa el poeta t.arcín 
~nrnnj,{): pradir-abán este precepto: ·'uon(u.:ele a tí mb­
mo·.:. Y hit•n, seiiül•p..; : yo llO me eonozcú. 

Yo me he! p1·rg11utad1) mndias \'cces q1ti,'.·n ::or, y nun­
ca he tenido uuu l'es1rne:;;to que me sali:;fa~a. La ver·dad, 
yo no ~é q11i,~n :-,l)y. 

lle:-Je l11ego me freo un hombre J'uel'a 11 ·l nh·r.l que 
alcanzaban los más grantlcs e'n mi época. Y a que los 
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,superara, si acaso los superé, pues yo sólo puedo asegu­
rar que los dominé, se debieron las circunstancias en que 
se desarrolló mi carácter. 
· Me explicaré: Indio de raza pura, tengo las virtudes 

de los -de mi estirpe y muy pocos de sus defectos. Soy­
era, más bien,--constante, enérgico, valiente, audaz. 

(N-o se me lome a mal que me elogie, pues también 
voy fi decir mis defectos y_, a hacer una confesión de todos 
mis errores, de los que me apresuro a decir que no me 
arrepiento). 

Algunos de mis defectos como hombre, eran cualida­
·ctes como gobernante. El egoísmo y la desconfianza, es­
p~ialmenl.e. 

Yo creo que un gobernante de México que no tenga 
en sn alma estos defectos o cualidades ( c0-mo se quiera. 
llamarles) no tl'iunfará nunca. ' 

Yo era egoísta como Napoleón y desconfiado . cofPO 
una ra.ta. Nap.oleón fué, a mi juicio, el hombre más egoís­
ta de los hombres: sin enltivar su egoísmo como lo cul­
tivó, no hubiera sido nunca el dueño de las tres cuartas 
par>tes de Europa. Y es bien sabido que ni a las mujeres 
amaba, por amarse a sí mismo. 

Egoísmo es,. pues, a mi juicio, una de las cualidades 
que requiere todo g9bernante para prosperar. Don Por­
firio mismo, al qne me s·enti arrastrado a. imitar, no hizo 
-por la educación del pueblo de México todo lo que hizo 
por el engrandecimiento material. Y es que en éste se 
amaba y se perpetuaba (grande~ edificios, obras materia­
les, cte.) 1 en tanto 1.Juc en la educación del pueblo veía una 
obra que no se realizaría en el transcurso de su gobierno 
ni en °el do su sucesor, así se le supusiera a éste una vida 
tan prolongada como la dnl Caudillo. 

Fuí desmmfiado como una rata, porque había nece­
sitado matar y traicionar para mi prosperidad. Por eitO 
temía infidencias y traicfones de cada uno de los homfires 
_que me rodeaban. · 

Pero es intúil que quiera mostrar mis virtudes y mis 
faltas morales como se describe un objeto. Mi alma es 
de las más complicadas y de la:s más sencillas. Voy a tra­
tar de mostrarla en la narración de los principales hechos 
ocurridos durante mi gobierno: voy a confesar lodos los 
sentimientos que me movieron a consumar buenas y ma­
las aceiones. 

Sin duda que al mismo tiempo que yo me exhibo tal -
cual soy, ante el mundo) algunos amigos míos van a que:-
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· dar vindicados y sobre otros voy a traer el 9dio de mís 
conterráneos. No importa. Estos apuntes estan fundados 
e.n la verdad y -servil'án para que se lav~n culpas y se me 
juzgue ánte la historia. . 
• Yo escribo en el destierro, alejado de las _pas10nes .que 
se agitan todavía en mi país, sereno como siempre1 llb~e 
de que los odios que desperté, me hieran en lo mas m • 

· nimo. 
111,PASADO 

1 Mis biógrafos han hablado muc~o de. m~ niñez, de mi 
vida de cofooio de mi,s ·estudios de mgemer1a. Hasta ha 
11abido algm~os' que han asegur~do en letras de molde que-­
eolr una notabilidad como astronomo .. -····-;: 

Recuerdo bien que cuando ~.1'~, Pr-e~1dente se m.e elo­
gió en muchas ocasiones por- m1s profundos estud10s en 
ciencias y artes". , . 

También se relataban en letras de molde. anec101as 
sobre mi vida de soldado, y hurgan~o de modo s~_r,:ll}os 

· <1,he me adulaban, encontrarolf en. m1 pasado hazana::; o lo: 
riosas y trabajos que me harmn mmortal. entre lQs hom 
bres de ciencias ......... _. · . D p· r · 

.,La verdad es que cuando me presente a . ?n or 1 r10 . 
para ponerme a _sus órdenes contra la 1,evol~1c10n de 1910, 
yo no tenf a pasado. . ~ 

Sí r"ecucrdo que hwe un~ campana en Y~1catán-como 
tantos otros; c¡ue hice práchc~ de topografia_-como t~­
fos otros y que quebré en una forma poco airosa,-como 
tantos otros ... ·-·····-- i · ~ · 

Esto de :Monterrey es de algnna impor anc1.a. porque 
se refiere a mis amistades políticas, pero me d1s~·u~L~ el 
-recordarlo y por eso no voy a insistir: ~n ello. S1 dire, Y 
sólo de paso, qlfe el General Rey~s, m1 protector de enton-
ces, c(uedó algo disgustado conm1g.>. . . , 

El asunto fné 1m contrato de panmentacw~ r se re­
firió la díf erencia, causa de mi qui~bra r de m1 disgusto, 
a unos dieciocho mil pesos. Que.de medio deshonrado. 

• Más me costó la amista.el del General Rey~s 1 Por ella 
me lnvo siempre Don Porfirio gran desconfianza Y sólo 
por ella se me postergó y relegó al más completo aban· 

dono. - b · · 1 o an-os . Sin ninguna comisión y ?1ur p~ re, VlV1 1:1,nc 1 S · • 
Por humíldes tabernas azote m1 -':'1da en umon de aquel 
mi !ITan ,ami.;.o el tribuno Don Diódo-ro Batalla; un m~­
cha~ho Villagrán al que más tarde había_ de ha_cerJo D1-. 
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potado, y Chucho de Leóu, un ranchero de Coahuila muy 
parejole· y buen ami¡ro. · ' ' 

Fralernulmentr mutaba d tiempo con r,to& seiíores­
y al¡runo~ olro~,. p_ohl'l'S ro!no yo y que como ~-o sentían, 
la an¡t11s~1a de 1•11·11· rn l_n mtol,•rul!lr ulmií>'f••ra p,,rfiria­
_na. Amigo de los hn1111Jd,•s, hun11ldc ro: rnuc·has veces-· 
senil la neces1datl de rdirlurm,>, rn tl1,-l111la~ '"'ll~iones 
tuve ilesoos de •11~e careru n.nn Porl:irio pnrn que lns pos­
tergados- pro:;peraru1!10:;. Ya h,i dwho ·qu,, fui rpyista. 

P~ro la oporlnmdad n'.> s,1 pr•~entó ha,tu 1111e Don. 
Fr11nc1sco I. Madno se lanzo a la lnrha ,·n la8 ¡111,h'inierías­
del afio de 1910. 

Tm:e en aquellos dlu en que aparederCln la8 prime­
ra~ pnrhdas rcbel~es en l:~nhnila, In idra d~ que "crla ani• 
qmlado el !11.ader1smo. ;>;o <'l'~f!I ,111e se podría derrocar­
a Don _Porfmo con una rcrnlw.·1,,11. La nr4a,1, ro hubiera 
preferido el golpe de Estado, que es 1a mejor forma de­
acahf r COI)_ 110 ré¡Z'imPn. por 1·i••Jo y fuerte q'i1e sea. 

ralllb1~n sul'rfa el de:1111irnto del que ha esperadn lar­
gos a~os ~,~ fruto nl¡\'1mo .. Me ocurría lo que ocurría a 
la eas1 totalidad de los mrx1rano,: me habla a1·Mt11mbro­
do a sufrir la tiranfa del pc1111ciio grupo 11ue rodeaba al 
Pre,irlente de treinta oiio~. 

~in duda que mi rarúder ,IP militar. me inclinaba 
t:am~1~n, en alJU~llos días n ~Putirm,• partidario d•! Don· 
Porfmo. , 

Re~u!rdo qu~ al mism~ Don Porfirio lb di,ie un día: 
-Seuor Pre~1dentc: d~me n~ted tres mil homhr~s y 

acabo con la revolución en ,,1 Snr. 
Con gusto hubiPra ido con mi colnmnn a batir a los 

zapalistas y a los fi~n,.rnistas, ,¡ne en aquel entouet>s ha­
blan levantado a los l~starios de ~for,•los 1· Guerrero. 

:'\o me dió el seior Pre,idente los elenwnlos que le­
pedf y por eso la 1•cvol11f'ión llegó a ser temible en el Sur­
y basta a arrojar a 11011 Pu1·firio de -la Presid~neia. 

r.u1111do mi DU111hr,· ,. 11111•zt"1 R pronunria~e por lodos 
los mexicanos, fn,1 .-11a11,lo llun P,wfirio me nombró, jefe­
de la esl'olta d,, los fr.-11••~ ,¡11,. 1,, lli-\',1ri1n n \'..rttc•ruz pa­
re abandonar el pod"r r su ¡mtrio. 

La noche en mi! halil,\ llon Porririu. 1"1l:11·ia lr11í,1 yo 
~a e 1por11nta_ de que la rP\'olurit'in no triuufaria. · 

Recuerdo que al ve.r ni \'Íf'jl) t'alldillo rodeaiiu .Je ~us 
familiare~ y ~e sus mál; ínlimM amigo•. ,ñ~ al'er1111ii y le 
propu!!e fimp1111' la l'ilidad de manifestantes, caiíon,!ando 
a las multitudes. . 

L.\ IUJERTE DE UNA EPOC..\ 

. Carmelita fué la que primero se op11$0, Tambiéll Dom 
Porfirio se mostró abatido, dispuesto ~ no oir. Le alor~ 
montaban, los gritos de la muHHud y un· dolor de. fllUdaa.._. 

-Todaví,a es tiempo, .señor Pre~denle-:insi ·[i. 
-Ya no; no es posible-trie respondió. . 
\" o no sentía rencor por el hombre que me .habJn pos- . 

tergado. Por el conlrario, era mi devorión para 11, en • 
.aqnel momento decisivo en que preparaba ~u fuga, má$ 
.grande que nunca. 

Fuera de la casa de la ralle de Cadena. la multitud 
C'ugla.- Llegaban por entre las junturas de las venta!la~, 
los gritos de las chu~mas clamando por la democracia y 
la libertad, vitoreando a Madero y lanzando. I11Ueras al 
Presiden le. · 

Cuando subió al tren Don Porfirio, yo sentí cierta 
ellloción. Partimos r en el camino hubo un ásaltó por la 
,gente que mandaba un rabecilla apellidado Oaloca. 

l\eouerdo que.cuando f.'I tr,•n detuvo su marcha )' or-. 
-dené a los ~padores que balil•ran al enemigo, Don Por­
firio salló del carro dispn,•sto a combatir! Tenia en cada 
mano una pistola. 'i no temblaba! 

Ya que recogimos unos ruatro mil pesos que llevaban 
en una mula los maderistas, nus di,ptisilllO$ a la marcha. 
Yo dije a Don Porfirio: 

-Ordene usted, sc-ñor Pre,id,-ute. 
-Usted ei el jefe d,•I tren, rompañero-me contestó. 
Era un militar mi Gcnrral Diaz. Todavía debe ser 

un mililar. Por eso ro senll tanla atracción hacia él. Ni 
en los molll~ntos de peligro o!\'idaba su papel de lllilitar. 
y no ~e olvidaba que me había dado una nusión. 

Cuando yol\'í de , • .-.racruz. durante el caminó, solo 
en el tren, medité en este pensamiento que nunca se me 
babia presentado lan claro aunque me obsesionó i;nucho 
tiempo: YO SERE PRESIDE.'TE DE MEXIOO. 

¿ Por qué se me ocurrió tal rosa? ¿ Qué proceso siguie­
t'on mis ideas basta llegar a este pensamiento? Mis. emo­
ciones de ver sentir, a un gran hombre deslruídll por una 
t'evolueión ¡i la que yo no le daba· ninguna importall.Ci4, 
4me hicieron ver como empresa fácil alcanzar el Pll~r? 

¿ Ful! acaso la ambición que tal ,·ez vi\·ía en mi des­
d& laJlto tiempo lo que me hi10 anhelar el priI11er puesto 
entre los mexicanos, en· aquel momento que había caldo 
el más grande ~e los ~sláculos? 
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No lo sé; µerr, una horu cJespLl s me habfa bebido 
una botella de cognac. 

Cuando llegué v.. México comprendí qui.~ la situación 
de todos los oprimido por Don Porfirio I Haz. había cam­
biado. La~ cárcele _ abrían para dar liherlad a los re·os 
po) i tie.:og; Jwmhrcs oscuros obt_enian puc, 1 os públicos; se 
ve1a al . enor de la Barra Prc•:::tdrntc de la Hepública. <:On 
gran facilidad. Era otro México. dC'l lodo di · linlo nl que 
había yo dejado. · ' 

El :\léxico de Po1·firio Dínz hahía muerto. 

LA SALVACION DE ZAPATA 
I 

Yo fui un nmigo intimo dnl .. cñor de la Barra. Cuan­
do le di parte de mi comi-:ión 1 me r dbió <'On sonrbas y 
abrazos r por óstos y nqui'•llns. comprcudí. qnc mi :;itua­
,ción iba a camhiar p'ni·a ~icmprc. 

X~ ::e nece::ilAba murho para captar!')c fas simpatías 
'Clel seuor de la Barra. Era tau Yacilunte :v su situación de 
Pr~:::id •utc Interino 1an fa).;;a. que prot1irnha hacerse de 
am_1gps a toda co ·ta. r para eIJo Jo::; lomaba de lo más 
prox11110:; a él. Yo mr. puse eertn- -.~--

Cuando me nombró para hacer la campaña contra 
Zapata, srnli tal aJ~gría qn~ ¡,udc_ di~imularla oou t~abajo, 
no ob:-tanle que m1 rostro C:, de 111d10 r JJOl' tanto mcon-
mo,·ihlc. ' 

i, señore::-: la situación del Ejército en aquel mo­
mento ra inmc-jorabk 

La revolución no lo había derrotado. Sn conservaba 
integro. con su~ tradicion°:·, con su, Jll·Ctiligio: formado 
por antiguos jefes y por una oficialidad joven e impetuo­
sa: salida de lo· do::. Planteles militares que enorgullecían 
a Don Porf'iri . 

La Xación y hasta la Hcvolución. scntínn un profun­
do respeto por el Ejército. ólo ejemplos heróicos sólo 
nobles y biza1Tas accione::- el'a lo quc la Institución 'tenía 
en su haber. 

'•Si el ·eiior de la Ba_rra-pcn·é un día-no entrega 
-el Pudcr a Madero (. • no debe rntrcgarlo, pues en México 
no se entrega l Pod r nurn:a -¡,qué . uccderá?" 

Yo mi:-mo me conte~t.aba: 1111n ran parle de la re­
volución ::-e unirá a e fp ~.jérrito para sostener al • eñor 
de la Barra sal\'ando n In R públiea de una catá ~trofe. Y 
como a mi m e timn el Señor de In Barra ~· como la re-
·olución me ataca porque fuj a dt>jnr a D0i1 Porfirio, yo 
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seré Ministro de la Guerr· . íl11ando pensé csio, también 
me tomé una bofolla de eognac. 

Empezaba el scñllr Madero a defen-der a Zapata cuan-
do yo con mi columna. iba a batirlo a Morelos. 

Permítnscme que aora un p:1réntesi · para referirme 
a la prensa, pues u~i opinión obre t'lla ·erv~rá mw·ho. a. 
lo~ que leen •:,las hnt a:; 1 pura fot·m r;3e un . _idea de m1. 

Yo temo n la pr •n::,a. Desde q_u~ conoc1 ~a, ram~a­
ñas que se hit1iero11 <'nntra Don P1>rf11•10 y f. mb1én "l nue: 
do que in piraban al Canelillo lo: o.taque· impreso~: s nll 
aversión para los perio :li:;ta~ . 

.Por lus castigo:; eiiér.-,icos que siemp:C' impu~o Don 
Porfirio a lo· pPriodi .. ta ·; por l,a tolerai1rul q11 '. ·1erupre 
tuvo el mismo para lo· o-ob .rnantes que c;a~tu:rn.ban .ª 
aquellos: hasln arrojándolo· viv.os a un horno. ~omo lo .~1-
¡.o Cravioto en Pachlll:a; por lodv e;;lo, yo ..:enl1a iwer::wn 
a los periodi:tas. 

Irdinlh·nmcnle romprendia el J!ocler que c.;~~~ ho~-
bres lien •n en sn~ munu'-; y t:unpten 111 educacwn polt­
tica porfiriana no:- d 'ría que habf que c10mprar o matar 
al pel'iodisln. . . . . 

Pnes binn: en ln pr·"n;;i pul:- ba yo In optm n pu-
blica: Y n'\Íu qu 1111:1 y olra er, n ho::-tile- :i. Z::ip ta_. 

E~laha c,mnnriJ,, de que í'J11p ta ~ra un "U ♦ 'r!'11lero 
a auirn ron todn fat·i1idad :, podía d :>tr.uir. ~i gnerre­
r0~ .. ui elementos y L'Il un p •qneño E ·tado. los zapali ta­
podían ser nniq11ilados muy fácilmente._ 

'in emhar"'' yo rutard.; la e, mpana, la rnptura do 
7..apatn. Quería t'tP:jnr_It-.1iernpo _al .;(•iiQr de la _Barra; que­
ri <1ue ul fil1 :--r de -h1r1era la tnmp~:lad qu iba form~~­
dove obre lll eahez <le aq11 l en.hilo d • la l'('\'OlUCJ.Oli 
que empPzalia :n1taearme pur la pren:-:n. 

Tu\'c e11 mi-- mano;- a Zap tn: podía roPtar el lelégra­
fo Y aenbar eon él. c·umpli •urlo la · órdene..; 11m' para ('110 
ten'ia: e:::o es ninr fneil p,j' rnalr¡uier j ·fe de rolumn1 
que riuierc hn,·l•r ]Ct que l · han ordenado y lo qnt• ab 
qur l · van n i111pedi1· q11r C'jrcutl'. . . . 

Pero J1en::-é 111 si malal,· a Z pat.a, rrt'r1r ~1 pre;; l­
gio d1! militar. pe-ro trrmi11oh. mi encumbnumrnl~), qu' 
~ ini<'iaha. tun !Mn JHI(•-. la t•ro no m p(_'.rdonnria qt~" 
yo arabara eon la fil rza ,¡ue . th'ria 11 ~!•1~,· r p r b hr 
a dt' In Barrn en el <'ª"º dt> que ¡_t te no qm ·wra enlregarl 
la Pr idencin. 

~o e..;pl'rnbn r0 nad de de la. Barra_:, . u~ va~ila_cione 
y ~u robarclía pnra toma.r urp .. re ·oluc10n, me mdtcaban 
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a las claras que e;:;laha pértlido ~rremi~ibleme11;te,_. rH8:bíar 
pues, que trab1:1ja1· par-a el nue.vo Presidente! ¡ Zapata se-
salvaría! . , . 

Cuando lomó posesión el _señor Madero, me retiro m-
mcdiatamente, pues no era grato y se me at~?º con ru­
deza en la ":,.¡uern }~1·a·'. órgano de la reYolncwn. Se me 
llamaba. reyista y se nw' ha~·ían alguno_s cargos. 

Fui a dar mi':i cxplicaeione:-,; al senor Madero. 
Creía· el público que yo conle:::tari~ ~or la prensa; pe­

ro yo comprendí que entablar una polem1ca era la m~erte~ 
Lo conYcncí. 11is prot esta:; de l~a.llad se extc1~dieron 

basta Don Gu:-laYo :\-Iadero. al que fucilmenlc logre hacer 
mi aiúigo, Cenaiuos juntos con. Sónchez Azcona·, en 
Sylrain. 

Menudearon mis vi:-itas a Don Gustarn. Cada vez. 
que podía le declaraba mi JeY_oc!ón poi: s~1 hermano. 

V-.ino por entonce.s el rnonm1enl1~ ,rey1sta. Compren~ 
'dí que fracás'arían pues en e-;la ,oca~1on corn? en ~.tras vi 
con toda ·oportunidad Jo que tenia que ocUL'!lr a~ írn. 

· Es verdad que mi General ~eyes era rn1 antiguo pr?­
teclor. Pero preferí ,::;e~rnir mis _a:-;unto.s, pues me ~ab1a 
costado muy cal'a su.amistad. Ni los ~hez y och? n_11l pe­
sos de la pavimentación me eompensaban la perdttia de 
prosperidad de tantos años! 

LA 'blV[SION DEL NORTE 
,, 

SeJ2:uí siendo ardiente párli<lario de Don Gustavo y 
de Don~ Francisco Madero. . 

No hice, pues, caso a las insinuaciones de algunos 
amigos. . . 

Cnando e] ~eñor 1\fodero me dijo que era yo el de.sig-
nado para reparar el rc,·és <Jl.rn las fuerzas de Pascual 
Orozeo habían causádo al Ejército Federal en Rellano, só­
lo Je pedí una cosa: qne me dejara escoger los elcl'ne1~tos 
para hacer mi campaila, ' - _ 

He dicho q11e fuí l'eyi:-da: pero_ rn verdad yo no me d1s~ 
tin(Tuí nunca por inopurt1mi:1. M1 General Reyes fracaso 
po~ ésta falta -de oror·tunidad. Es mia la frase que s_e pr~-­
nuneió mucho en ;\íéxico a raíz de la muerte de nn anh­
gµo ,iefe: "El General R,•y~s fué j!}oportuno hasta par~l' 
:morir". ., 

Yo no: · con calma he e~perado siempre que se des:.-. 
arrollen los acontecimientos ½1.~e iienen que señalarme u:u 
momento oportunQ. · 
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En esto ha estl'ilJado una gran parle de mi fuerza: en 
-saber esperar. Si ::;ufrí resignado todo lg qne ~.ori Por­
·firio me hizo dnranle lantos años) ¿. por qué no 1bn a cs­
(_perar un rnmmnto durante unos cuantos mes~s?-pen• 
-saha ro Pnlonces. · . - . 

.. f fpé e5to y sólo esto lo que J11e ha serYido para 
¡tf'iunfur. 

Bnsriué eleme11t0s para ir a la campaña~ ciando niu­
-cha imporlancin rr esf.a g-~stic'm rmíndo en realidad no me , 
,impGrtaba lle\'aJ' a c·irnh1uiera, plll'S rn el ra:-;o de qnc no 
roe sin·iera un hombt·t·, podía mnndal'lo a .:\1éxiro o no 
-darle ning11n~ misión:. • 

Y pnf!de de('irse que desde el día en qne,, fJlH'clé t·on 
el manJo de la Dirisión del :'.\orle: mi é~ito políl:r·o os­
faba ase~urado. 

Aprovel'hé el'"moi,nento del dp~a,,tre para pedir cle­
,merito~. Prdí ruanto r¡nisc; lo !l1fjOr del Ejército; los je­
fes mús vaHeutes y los ofo.:iall's mós aptos quedaron a mis 
-órdene5. 

~farché a Torreón y lo hi<·e eon tal lentitud que qne­
•<laron sorprendidos mi~ snbordit:tados y el señor Presiden• 
te. Yo caminaba despaeio, po1·quc sólo así se va al é·xi­
to. En el camino iba c·onotirndo a mis subordinados. 

Rábago, Prianí. Rubio Xarnrrdc ........ -.. Con aqncllos 
1.res hombrea P.odía lle~·ar a .Chilrnahna. Rábago era .bra­
vo Pria.ní también, RuLio rra organizador y bra rn. • 

' E-1 enlu:,ia:;mo de la oficialiclficl que me flcompHñah.-i, 
aevantó el eApírit11 de los qJie ya se creüm yencJdo~. 

Aprovech,~ las enalídadl'S de Rubio, en .quien habín. 
<lescubierto, como ya he dicho, a: un gran ~rganizadoe .. 
En poeo tiempo nuest,ra DiY):.;ión, 1~ DiYisión del :Xnde, 
a la que he lJaniado y llamaré ¡¡el primer poder de la Arné• 
tica 11 • nrnrchó al encuentro ele Poscual 01•ozco. 

En· el primer combate, .en, la falda de la Sierra , de 
Banderas, Cone,jos. el empuje d~ nuestra colu~qa iba a 
-causar la derrota definí lira d~ los orozqnistas; pero . ., ..... . 

Un'a derrota violenta significaba para rqi escas!) éxi­
to. Se hubiera hablado de mi Dirisión, se me hubiera 
.ascenqjdo; pero nad.;i más. J . yo no quéría .1111 _a~conz-;o: 
yo iba a exi~tr por aquella ,{:amJJaña: el Min.isterio,.de la. 
Guerra! . 

Es tan anfigm1 como f'l 1•:jército :\lexirano la "lácti-_ 
~á" de J>ri)]Qn~rnr lqs_r:ampaíia;-;. Lns eampl,lñas p1•od11cen 
prest igfo y dinero. , .Mientras· más larga e~ la• ea rnpañ,ai 
-es .m.ás prodndiva. ~··· 
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JO; aigUiendo lecciones antiguas, prolongué la cam-
~ . 

:JI General 1oaqufn .Téllez, inepto y eaduco1 fué el 
pele de cargar sobre el enemigo de cfeijtrozarJo. 

Wralniente, el -enemigo tuvo tiempo de embarearse en 
~ trenes 1 huir. 

El e plritu de mi columna creció entonces; con aqu~ 
.-:·,·,;.;..¡1i11. •·ctoria ya no era posible tener derrotas. 

guió la marcha victoriosa. 
E erdad que o bebía cosn{lC todos lo días y ,,a to­
llohl , pero podía baéerlo. Al uidado de las tropas 
Jetes eompetente Por esto cuan.do dimos la acci~ 

1-Q, J~amos el triunfo, no obst.ante que hubo un· 
de erdén. · 

quiero tener la gl<>ria para mí solamente. La ar-. 
Jiller}á que mandaba Rubio y el reconocimiento que hizo 
,de Joven Jef &1 fué todo. El .es, con sus oficiales, <:on to­
ti: la Di isión, quien triunfó en B-ellano. 

LOS IIILíTAft2S POUTICOS 

ero si Rubio triunfó allí y Rábage obturn un ·b-iun• 
los más .grande en el combate de la Cruz, donde in 

feria venció a los orozq_uistas, el triunlo politico era 
• 

folitioo be dicho y no retiro la palabra. Poliüca era 
estaba yo haciéndo: política en favor de mt-per o­

traía con las victorias, la atención de toda la Bepu­
La prensa empezaba a hablar de mi poniéndome 

tangón con Don Francisco Madero; me señalaba 
el salvador de é te. 
bta el campo de operaciones yo nie dedicaba a ha­

s. Me adoraba la tropa· los jefes y los oficiale , 
~-•.1tJ1...--•.-,-w'ifl nti por el triunf-o de la re olución, olviao 

ojo , eo 0$ de que yo fuera el vengador del 
mo i-ó a de irlo un jefe en -nn banquete 
ofreció. 

· a felioitaoion nAHü eniu-
. ~i 'col 

•• n mi camino b$oia la 

en etli una 

r-Emilio Mader<>J que lbá como 
División de mi mando y por el citado 

~ 

mis oficiales me dijo que Emilio Madero 
·oo que yo no serla leal a su hermano. 
•aación qu. acia al Coronel Madero, 

PeNJ nie eill kJ In.té me,or. ., 
• ehihua baUdo f aniquilado Oro 
e la Divia:Wn élel orle no teman empa 

tilidad al gobierno su adheslóri 
e en a.ntina , ,n casas particu! 

viva ,a mi persona, muera 

Yo p_e:naé que no era el moro nto opOrtuno. . 
-Quise acallar las mur!Dur cione ; pero no lo 
~ que e of~ndieran mis amigo los oficiale y 
lo que sin que eno lo upieran, babia convertido 

'propagandista politioos,,. 
Yo luí quien m~zcló a lo militares en polftiea 

ni. quien no reprimió la mariif e tacione políticas 
ldado contra el -Primer Magi trado de la ación. 

1 autor-con ell()-'--(f e la re urrección de lo cuart 
M.é ico; el eau ante de la ruina de la instituc· 

ó con repugnan ia el complot de Tacubaya, po 
él e taban mezclados alguno oficales, y que lueg 

en &500adas de toda especie. , 
P~o lo hiéc para entir mis planes políticos 

· inconscientemehtw. 
uando el eñor Presidente me llamó a la c11, 
pública, me presenté acompañado del jefe­

trata un prestigio ganado sólo con esfuerzo 
io, y le protestá mi adhesión. 
Un; • dí& que le UJ t 1JJ1a& totografia da. un 

mt ~tré :al pberaa.Sor de Ooabuila, 
o Carr~ que me aa.ludó con frialdad. 
re -'4 DB enemigo; él también quena 
mehahiá · do. 
hó ofiei j mi columna m 

l del rle 
ol e ata; 



no nos rebeli'>bamos contea el Prc~ídenle y lo dcnocába-
mos de un solq s·o] pe? · · 

Ante todos, la empresa se reducía a r_oh·erno~ hacia , 
la Capital de la República r tomarla en un combate en el 
que, con toda faci.lidad y de antemano, lkdb.arnos ·1as más 
grandes vcntaja:3. Así pensaban lodos rnenos yo. 

- La Divif::ión del Norte_ tenía, entre sus componentes, 
algunos cuerpos de anLignp¡¡ rnadcrislns~ l'ernlndonnríos 
algunos de presligip. El mismo Emilio }ladero forma­
ba---=eomo ya h~ dicho-parte de mi c-olmnua. Y por más 
que había hecho e$fue1·zos para atrnrrme aquella g·entc\ 
no lQ había rQnsrgu ido. Emilio :\Iad~ L'O era el de f'f:'m:or 
de los r,naderi::ilas de mi colnmna. La _gente de Villa es­
taba aún con 11Mnfros. Abraham González trabajaba pQl' 
dou Francrsco Madero con gran 1euac-idad. ' 

También alg1mol'l oficialeR y jr:fes ele .mi columna pa­
recían conserva1· su independe11C'ia ele c-ritcrio. El Gene­
ral fülirn~o~ 'I'rul'y ,.\ubert r Rnbio Kiwanelc, no me hn­
hicran seguido. 

Por esto no me eebelé eontra :\'ladero cunncto era je-
fe de la Divisi,~in clcl NorLe. ' 

Ya he dkho que el señor Prr~icten!P }Indero me re- , 
cibió n,ur,Li~n a mi llegada a 1a eapifal. llon llnslé!YO t.ar~­
bién 1nm para .mí p:ranJes clop:io.s r ro procuré harerme 
afrradable a ·esle hoiubre, et\ Pl qnc :::iempre ví una 1'11rrza 
política enorme en los asuntos df.1 la Adminis.trución :'.\fa­
derísfa. 

Pero si para :Madero era yo ·1m 1\ornbre h•al para su 
GalJine!e era un· traidor. La polítiea qne me había hrrho 
do11 A~,rflharn González ,daua s115 1)·u!os, . 

J1wpíncHfomenie, tuando yo menos lo esperaba, Pl -se­
ñor Pre:,idenlP. JM cothuni.có (fllC re:5aba eu el mando de · 
h DiYisión del Norte. · · 

E.slaba yo en .\-1éxiro r er/1 nn día dt· mi irnnlo puan­
do reeibi la noticia de 11ne tntlu a<]Hf'llo qm• yo halda crea­
do, aqnel pode!' 1ciuc llan11u·ía con 01·1,nillo. n•pilo: "el pri­
mero de la A1né1·i,.,a", Pie n·1ü? por til'frn. · 

l\fedil1• fríál)1enle. Hehí n,uclws días rnÁs ele lo que 
acosl umb1·al.Hl. y ~...... espc~·é ! 

LA .CORRL:PC(O)iJ.lEl~ ~E.n:nnro ... ' 
Lo.s poIU,i,;os y Jos· f'{m~rirad111·es . de M{·~it"Q y~ me ,se- , 

ii~J~bim, rv;n11 i.11 únieo l10mb1·e, capar, do _g~•l'[·ocat· a Ma-, . 
q;e:ro. ' • 
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Había fracásado mi discípulo Félix Día.z en v~racruz. 
El desaliento de los que creyeron en Félix como_ en un 
sah·ador era notorio. Sólo .Ocón insistía. con nu buen 
amig'o R~dolfo Reycs1 en salvar 1a ,,icta del prisionero de 

Ulúa. . .. .· · T , 
Pascual Orozco habia c1·uzado la frontera del :?-lo1 le 

y sólo :\Iareelo Carateo, su segnp?o, ·seguía ?º1:l1batiendo, 
con muy escaso'.~ elementos y s111 poder res1slLr _los ata­

. aué~ que las auto1·ülad P. :s anieriranas hacían a la , revolu-
~ión, Iiegándole la entrada de cartuchos y _de arn~as. 

Y bien en aquella atmó~fel'a de mader1smo tr1Ünfan-
- te YO rr~i,p il'aba ya el aire del tri ,mfo.. . . 

' · Yo no creo en la opiniún pública ni en el pre~ti~10 
de los hombres. Pata mí es igual 'utilizar a mi sobrmo 
J onquín ~fa1,ts qúe al Gen.eral . R_ábago . . _A¡la épo~a. de te­
rror qne desarróllaron mis Mnustro ... nunca le di_ 1_mr?r­
tancio cómo no s·e la daba a las med1da.s de c011cillérc10n. 

C1;eo que para un gobernante es igual que_ los hom­
bre:- que ]o rodean, distribuyan o'.o o q.u~ ases.1~en. 

Esto lo he comprobado en un admm1strac10n. · Para 
mí, pues, todo es el .éxito. . . 

Una vez se lo áije a mi compadre Urrnha: Si yo ten­
·go ar1~1a-s ·y hombres, yo triunf Q y hasta lo feo se me qui-
la, compadre. . .. 

Por e'so me importaba -rnny poco el prestlgrn de . .lfa'." 
clero; yo fSeguía pe;idienle,?: 1?~ wc~sos que se 'desarro­
llaban en el corazon del f..Jerc1to: alll estaba todo! 

Como be dicho; yo 111ezdé én pqlítica. ~ nü_s oficia!~s 
· y esta tabo1·, hecha. por mi con ~oda co~cte~1c111, la h2zo 
don Francisco ' Madero con toda rnconscienma. Y seno­
res un militar · que hace }')olítica, cuando no es un Porfi-
rio' Díaz. está perdjdo, irremisiblemente perdido. . . 

Im~ináoS un ejéreito que sigue a su jefe por sim­
patía que va más lej,?s qu~ la 9ue debe tener; UI\ subor­
dinado para su superior: s1 eJ Jefe le contraria, lo aban-
dona en el ·a.cto. , 

Pero yo- hiee · política hasta con los ascensos. Yo 
ascendí tan rápidamente a mis oficiales. que en menos de 
tres· meses me vi rodeado de ~apoleones! Todos se creían 
con dotes de rnau<lo; lodos se consideraban: posterg·a.dos 
po·r los superiores que ~fadero me había enviado en cali~ 

' dad de Coronel es honb1•ario.s: v todos· Yeían en mí al horñ1 
bre que había de conceder1 cs·~1 generalato que los librara 

· de aque11o:t C?roneles de. petate! . , , .. 
La -efic1ahdad que .escapó a esta accrnn 1ma, 1ue tan 
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sólo una tedueida parte det: gran núcleo militar que er& 
· a lllis. órdene~~ P~ra ella tengo una !rase de admir,ción. 

El señor Presidente dijo en uno de sus discursos del 
ColefPO Militar, a los alumnos del mismo: "El día que 
yo me-aparte de la linea del deber, los au&orizo para que 
vuelv&I\ sm &1'Jll8S contra mf.'' 
. Yo no comprendo, pero tampoco puedo. comprender 
a Francisco Madere. Y eso que éramos tan diferentes!. _ _ 

"La Tribuna'', órgano que cooperaba a mi labor po~ 
. lítica por la asombrosa habilidad que desplegaba. su ifi. 
reclor, el señor licenciado Don emesio Garc1a Náranjo, 

- eneztftgo de Jos más inteligentes. de la revolución, inició 
una campaña disolvente como ninguna, .incitando al Ejér­
cito a rebelarse -contra el Gobierno. 

Era frecuente que García Naranjo y yo no~ reunié­
ramos en la casa de mi compadre Urrutia para hablar de 
política* AIH se me incitaba a revolucionar contra el 
Pre idente Madero. Discutíamos todas las- posibilidades, 
pero yo .siempre me mostraba reservado para dar mi opi-

-nión. 
La campaña que en la Cámara de Diputados inició • 

el llamado "triángulo parlamentario", que estaba inte­
f!'ado · por los licenciados José María Lozano, Franci co 
M. de Olaguíbel y García aranjo, crecía diariamente en 
.intei-és por el licenciado Qu.erido Moheno, que se había 
separado del grupo maderi§ta y pugnaba contra él de.- · 
mo _trando· una gran actividad. · 

Así es que con mi oficialidad, que hacía ya labor se-
dieiosa en varios puntos de la República; y con "La Tri­

.huna", que encarnaba las aspiraciones <le los militares 
y decidía a. éstos a la sublevación, yo veía muy próxin:ui · 
la oportunidad de asestar U:Q. golpe de muerte· al made-
rismo. · · · 

otra de- las razones por qué no me suble,·é en esos 
dfa-s contra Madero, n<> puedo explicarla. lo suficiente pa­
n.. er comprendido. Sin embargo, voy a tratar de hac.er­
lo, pues parq. los que tengan interés en conocer ha ta lo 
~ profundo de mi alma, es muy importante que les di-
ga é to. · 

El alcohol ha neutralizado en mí la acción·, •ólo en 
tpte: Dígase lo q_ue se diga el alcohol mata la en.er :i 
ta muc~s hombres los aniquila por ~ompleto. A mí no 

~:pro4µpe, un efect.Q. .tan tléci ivo, pue pocas veces be 
$lado &n el estaqo de inconsciencia en qu qued,ín los 

que b&ben mu._cho en pocas horas, pero s-í en nu larga vi-
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1m;d(nninando mis facultades. Débese, a esto qne . s& 
tpitieran muchas torpezas durante mi Gobierno; tam­
. en que ocurrieran en tantas ocasiones los mismos erro-

•· d' . Yo dejé ~er muchas cosas porque no po 1a 1mpe-
dirl1ás que por un momento; pero si la falta cometida 
po~ s amigos se repetía, ento11ces les dejaba hacer lo 
que I viniera en gana, sin objetar nada, sin oponerme, 
siñ slrar enojo • 

P..or otra parte, yo siem:pre tuve fe ~n mi ~es tino. Nu 
creo que pueda ocurrir nada que no -este prenamente se• 
.ñalado por los hechos anteriores: Soy fatalista como to­
dos los indios, y al mismo tiempo soy creyente. 

1 

MI ODIO A MADERO 
. - ·, 

Pues bien, para no .rebelarme en tiempo inoportuno 
concurrió, principalme.nte, mi falta de acción. El alcohol 
mataba mis anhelos de prosperidad, me obligaba a dejar 
vasar los acontecimientos sin f¡ue yo tuviera otra idea 
que ésta: yo aprovecharé el momento oportuno para de­
rrocar a Madero. 

Mi aversión por el señor Presidente y por su herma• 
no, crecían en mi corazón en las largas horas de tedio 
que vivía el\ mi casita de la calle de la Colonia de San 
Rafael. · 

Pasaba el día bebiendo con mis amigos y oyendo las 
quejas de éstos, queja9' muy amargas y que escondían 
esta sola intención: que me sublevara . 

Mi ahorros como Jefe de la División del Norte lle­
. - gaban a· treinta mil pesos. Construía-con gran actividad 

unas casitas, realizando con ello uno de mis ensueños a.ca• 
riciados durante toda mi vida. 

Los conspiradores contra don Francisco I. Madero em 
pezaron a asediarme. Uno de mis ofic1ales-no diré ~ 
nombre nunca-me propuso la sublevación en una forma 
tan violenta y tov.ta, ~que tuve que decirle: . 

i vuelve usted a proponerme tal co a,Jo mando a 
Santiago. ( Prisión militar). 

Lo hubiera hecho, pues ya he dicho que a_ ~í no 11?ª 
importaba nadie de lo~ que me rodeaban: a nadie queria 
ni a nadie quiero. Además, ya don Francisco Madero es­
fába abrmnado wr las denunoias que se le hacían de ññ. 
~o veían en mi persona a un traidor, todos mebQ& 61.: 

Por- fin ocurrió el Guarlelll.ZQ7lle felirero, movimiento-

• 



.que se denominó ; mprop· 1 · r . . · •eino revista ue , iamen ~ eh.xasta. cuando no 'foé 
reyi~lns. ' p ª el conenrraei'lln -todos los elementos 

·Con\'encí n mi~ ami os d 
sin embar¡ro, alenté a t!J e que )'.O 1\0 ~onsplraba, y 
el'I mi lealtnd ~ino en mi abst~i ~-~nspir:1r: dh1ce cre,r, no 
zó• a la wntu;·a en úA j'- - l 

1011
• Y • on ragón se Jan­

y muerto mi jefe ql · que O Pnnielto mi diS('ípulo Félix 
Antes me . habí~ s~;?ºr geni•!·al. Don Bernardo Reves. 

al Presidente. pi pU(•<lo Enrique Cepeda, captÜrar 

El plan de mi r,impadre C 
mi amigo, Mino tambi~n mi c¿nfº!:lue epeda no ~álo era 
lado ser\'icios ,

11
,e .

0 
cor . fl . re, pues me había pr,s 

hijitas a la pila bai~fi.\mar~~ui~d, lle,·a~do a una 1fo sus 
pero iniilil para mí. ' ' e 8 an ~ene11lo como s•gnro; 

Se trataba de copl 1 • 1 - . pa,ara r I p . 1 rar a ,enor Presidente c1rnndo 
las n~afa'na:, y ~l:~a~lo '!nR~~r¡~~

0
- ~o6s~lqbue hacía !ó'das 

o fusilarlo. • · ' 1 asta Morélos, 
Para mí la •ola d• a · 'ó · era imilil 1 . - . . • ponei n del señor PreRidente ' 

'hubiera sé~u{J;ti~ ºeihp¿Jºdu<'pnte: el l!'rupo madPl'ista 
~nbiera qU'edndó sati,ifeeh/rp. n ara condensar: mi odio 
!denle! ' - 0----·-- yo querla ser Pr~-

~pe~:s;c~~ohdf :fsº~;~(Íd~n~s la que sólo se exponían 
Me habló Jfondra¡rón p' · f . 

hle\'ación que se iniciaría co8:.º l'On erf nl'111r sobre la su-=¡ fiéneral R_eyes quedaría al uie~~:r J~f0ot~ la capital: 
v:Ce~':i~ faélP~e=~ un_ Ministerio. Yo en el ~;"&u~r:~ 
aspiraciones, dijo· encaa. El general Reyes, al saber mis 

Milndmlo a la 

Señores, el polilico que no conoce a los hombres. no 
ea ,p.olitico 11i es inldí&~nte, Y Mo~ragón necesitó qne 
:yo lo aniquilara para conoc'.erme l . 

Vario$ oficiates me comunicaron que la suhlernción 
de lo! reyi~tas y feliiüslas, iba a estallar denl ro de .una 
ho1•a. Me dormí lranquilo r e,¡,eré. 

- Es muy dificil triunfar en las dudade~ por un c•uar­
telazo, SI se oblie1Jen rtípi,los triunfo~, pero tan efímeros 
que no recuerdo en estos 111omenlus sino frarn~o~ para 
los que se han alzado contra el Goliieruo en la Capital de 
la RepúbUcn. • 

El miNUO oficial que me l'nmunió dela!lcs de la sn­
blo,·arión df! algunos ofic-ioles- de la Escuela de Aspiran• 
tes, me dcsperló más tardl', en la mañana dl'i 9 de Frbre., 
ro, y me dijo: que se iba a poner ¡•n libel'lad a mi jefe 
el Cif.'nrral Reyes. . 

Euton<·es •·ruzó por mi mente una idea; halir II los 
del <·nnrlelazo y crecer ant,• los ojos del seíior Presidente; 
oblcnrr la Cartera <le llu.erra ~- a•í lle!(RI' por al¡runa <·om­
binaei.',n a la Presidencia de la f\e11úblira. 

La de,;or¡¡anizacíán de aquel ¡¡rupo de ofieiales y c•¡­
,·ilr , 'tllP mandaba Mondraw,11, era tan notoria que ron 
un e,c-uadrón d1) ruralfs ,·o los hubiera pa,;ndu a cuchillo 
en m•dia hora. • 

P,•usaba en eslo al salir a la l'alle, para con~·er la 
wr(fa,iera sijuaeiün; pues ta idea general ya la conocía 
muy hien, cuando me dijeron mis nfiC'iales que mi jere , 
hal¡ía sido muerto frente ni Palacio :Sationij,l. . 

. Tom6 un automó1•il para dirigirme a tli Comnnd11ncia 
Militar. _ 

;.Qué peneé en el ramino? l..ss noli<"iaR que me ha­
bían liado, aseguraban un éxito a ía\'or del Oowern11. 
M1.1e<rtc, el G.P,ooral Reyes y di,;uello el núdeo de fuerzas 
q11e lo habia.n geguido en MI &\'entura, era de suponer 
que el c111rtelazo babia fracasado. De pronto me asnltó , 
esta idea: mis enemigos pueden apronc•harse de mi li· 
tuarión actual y complicarme en el mo,·imienlo fraras11-
do; pel'9 si llego a tíempo de ap1dar a la exlind.ün de I« 
asen&da. c11lonee~ recupero rl lugar de estimación en que 
me tienen lo'!; prohombres del j¡(lbierno. 

aqoé la cabeia fuera de la nnhutilla para ord,•naP 
al rbautfeur qlle apre urara la marc·ha .del automóvil, t 
en a911el momento ví al Pre idenle Madero. • 
_ 1'.o l® .\l,lldli DIIIM'II d~ qur Don ~•ranei;'<'o Mader11 &.U· 

pie.ra eij}j-.cJ1l'1'1le ante una ,'!Ílu1.1Ción 4ifirU; f aún ~} 
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